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Lunes Santo 
 

Ambientación  
 

Adaptar un lugar donde se puedan 
congregar como familia, colocar una cruz 
y una veladora. Esto servirá como 
“especie de altar”  

Acto penitencial  
 

Yo confieso ante Dios Todo poderoso, y 
ante ustedes hermanos que he pecado 
mucho de pensamiento, palabra, obra y 
omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por 
mi gran culpa. Por eso ruego a Santa 
María siempre Virgen, a los ángeles, a 
los santos y a ustedes hermanos, que 
intercedan por mí ante Dios, Nuestro 
Señor. Amén. 
 

 

Lectura bíblica 

Del santo Evangelio según san Juan 
(12,1-11)  
Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a 
Betania, donde vivía Lázaro, a quien 
había resucitado de entre los muertos. 
Allí le ofrecieron una cena; Marta servía, 
y Lázaro era uno de los que estaban con 
él a la mesa. María tomó una libra de 
perfume de nardo, auténtico y costoso, le 
ungió a Jesús los pies y se los enjugó 
con su cabellera. Y la casa se llenó de la 
fragancia del perfume.  

Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el 
que lo iba a entregar, dice:  
«¿Por qué no se ha vendido este 
perfume por trescientos denarios para 
dárselos a los pobres?».  
Esto lo dijo, no porque le importasen los 
pobres, sino porque era un ladrón; y 
como tenía la bolsa, se llevaba de lo que 
iban echando.  
Jesús dijo:- «Déjala; lo tenía guardado 
para el día de mi sepultura; porque a los 
pobres los tenéis siempre con vosotros, 
pero a mí no siempre me tenéis».  
Una muchedumbre de judíos se enteró 
de que estaba allí y fueron, no sólo por 
Jesús, sino también para ver a Lázaro, al 
que había resucitado de entre los 
muertos.  
Los sumos sacerdotes decidieron matar 
también a Lázaro, porque muchos judíos, 
por su causa, se les iban y creían en 
Jesús.  
 

Palabra del Señor  

En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, Amén 



Consideración  
 

Hoy el evangelio nos lleva a recordar la 
necesidad de agradecer a Dios. Podemos 
ver cómo Martha le unge a Jesús los pies 
con un perfume valioso. Qué bueno que 
nosotros podamos brindar ayuda a los 
que han sido afectados por el 
coronavirus. Es necesario vivir la caridad 
y servir al Señor en los más necesitados, 
mediante una ayuda generosa que puede 
ser llevada a cabo no solo con la oración, 
sino con alimentos y donaciones. 
Seamos consciente del dolor que cada 
familia está viviendo y ayudemos desde 
nuestra sencillez, pues así seguiremos 
ungiendo los pies de Jesús por medio de 
la ayuda que brindemos a los más 
necesitados, practicando la caridad.  
“Jesús, Dios de amor y caridad, te adoro 
en los excesos de tu divina caridad y te 
pido perdón por todas las faltas que he 
cometido contra esta virtud, que es la 
reina de todas las virtudes. Me entrego a 
tu espíritu de caridad. Con este espíritu y 
con toda la caridad de tu Santa Madre y 
todos tus Santos, yo hago profesión de:  
 

Nunca odiar nada, absolutamente nada, 
sino el pecado.  
Amar a todo el mundo por amor a ti.  
No pensar, ni decir nada, ni hacer nunca 
mal a nadie; sino pensar bien, juzgar 
bien, hablar bien, hacerle el bien a todo el 
mundo, excusar y soportar los defectos 
los demás; explicar todo de la mejor 
manera, tener compasión de las miserias 
corporales y espirituales de mi prójimo, y 
comportarme con cada persona con 
amabilidad, benignidad y caridad”. (Juan 
Eudes, Vida y Reino, Parte I)  

 

Oración final  

Fuego que ardes sin extinguirte, 
enciéndeme, inflámame, para que te ame 
plenamente.  

Te amo amantísimo Jesús, te amo 
bondad infinita, te amo con todo mi 
corazón, con toda mi alma, con todas mis 
fuerzas y quiero amarte más y más. 

(Como el primer día) Comunión espiritual,  
Padre Nuestro, Aver María, Gloria al Padre 

En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, Amén 


